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akíj pcrüicndo, Aiuujuy.istfi pruduto actuaciones de laciü
ante Perú, Brasil y Argentina, que obligaron al aplauso „

a la palabra de admiración de los entendidos. Villegas con
el balón, se apresta al remate, mientras Gianoni v Awad,
de Palestino, que fué el único equipo al que derrotó el
cuadro dueño de casa, se aprestan a salirle al encuentro.
Lucero sigue la acción de su compañero.

DEL S.A. DE CAMPEONES PE BASQUETBOL

L1 N EL BALANCE técnico del torneo cestero de Antoía-
i~i gasta hubo, como era lógico, equipos que sobresalieron

por diferentes características. Tal es el caso, por ejemplo,
de la selección de Santa Fé, que ocupó el primer lugar,
conjuntamente con Flamengo, de Rio de Janeiro, y Olim

pia, de Asunción. No impresionaban los transandinos a pri
mera vista, porque su juego, sobrio y macizo, no es de esos

que lleguen con facilidad a la vista. Sólo a través de todo
el torneo hizo ver Santa Fe su valor como conjunto hecho'

-para esta clase de lides, donde valen más la efectividad y el
accionar seguro y preciso, que los arabescos v las jugadas
intrincadas. Siempre tuvo el elenco argentino* la virtud de
realizar en la cancha lo necesario para ganar, con la ali
neación que tuviese. Fué un equipo donde no hu'oo titulares
ni suplentes, sino diez hombres de igual rendimiento. Su

juego positivo y seguro, no de retención ni cosa parecida.

El campeonato de Antofa

gasta se embelleció con un

clima íntimo y fraternal,
que superó siempre todas

las asperezas propias de es

tas luchas deportivas.

(Comentario de HOMERO AVILA,

fotos de HERNÁN MORALES.)
FLAMENGO fué

otra cosa. Formado
por jugadores de valia indiscutida y con una experiencia
probada en justas de envergadura, basó su accionar en un

planteamiento de juego con un poste y la entrada de tres

Paysandú, de Uruguay, fué rival muy difícil para Santa
Fe, en base a su pujanza y brío, pero en el ambiente quedó
que el conjunto argentino es de gran valía. En la arción
Ramiro Cortez, de Paysandú, entra a la "bomba" marcado
por Barea, mientras que Venturi y Blanc. este último "c'hn-
rrua". simicn la acción.

por el contrario,
siempre fué, arries

gando la pelota para
ir a la búsqueda del

gol. A la veteranía

del olímpico Del Ve-
chio y de los selec

cionados nacionales

Lozano y Venturi.
unió la juventud pro
misoria de Peralta,
Petrali, Barea, etc.

m
hombres para el remate final. Además, claro está de los
recursos individuales de cada uno de los ases, que le da
ban forma y brillo a su alineación. Si algo hubiera aue
criticar a Flamengo, habría que buscarlo In su falta de
"sangre" para Juchar cuando las cosas no le salieron bien
como asimismo o mecánico de su ataque, que cuando fué'

la yaúsada
° 0tra fÓrmUla qUe «nierk\ "reem^zar a

OLIMPIA el otro grande, es un conjunto combativo
y de una rapidez asombrosa, que no pierde ocasión

™

? ato
car y atacar Incansables y corajudos los paraguayos silS
pre dieron "guerra" e hicieron librar a la affetón Por Se"
juego tan parecido al nortino de otras épocas

i QUE noche esa de la final del torneo Sudamérica no



El campeonato tuvo un primer actor

extraordinario que cumplió un papel
trascendente: el público, que, durante

las once fechas del torneo, le dio un

■narco imponente y magnífico. Supo

esa afición darle el verdadero clima y

crear la mística que hizo presa en to

dos los que algo tuvieron que ver con

la fiesta. Asi como en el grabado siem-

ore estuvo vibrando con lo que sucedía

'en la cancha y fuera de ella.

En el accionar del cuadro antofagas

tino se vio la mano de Davidson. Los

muchachos de la divisa aurinegra,

cuando perdieron el miedo, realizaron

acciones de buen molde técnico y efec

tivas. Si la preparación, hubiese teni

do tres o cuatro meses, su actuación

habría sido otra.

El público nortino fué gran colaborador

para que esta fiesta de "América en

Antofagasta" dejara saldo tan

grato e inolvidable.

de tía.squciool dc An

tofagasta! Será difí

cil borrarla de la ca

dena del recuerdo,-

porque tuvo tantas

facetas, que si no se

rá uno, será otro y

otro el detalle que la

hará revivir en quienes tuvieron la suerte de estar en los

tablones del asfalto nortino. Desde temprano se notó tJ

"clima". En la calle, en la oficina, donde se estuviera, no

se hablaba de otra cosa. Todo convergía hacia un sólo pun

to. Ni la falta de agua, ni nada, pudo competir ese día

con la final del torneo cestero. Y llegó el momento tan

ansiado. La cancha estaba apretujada, de un público an

sioso por no perderse detalles de lo que sería la última

parte Se la cita, que tuvo como llamado el slogan: "Amé

rica juega en Antofagasta". El ambiente hizo carne, se aden

tró en los jugadores, que serían actores de la última parte

del drama. Y fué así cómo Bilis, el team peruano, se en

cumbró luego de actuaciones mediocres hasta erigirse en

rival de riesgo para los paraguayos, que debieron echar

el resto para salir adelante en su empresa de ocupar el

primer lugar. Pero, además del juego, vino esa despedida

final, que alcanzó pinceladas de honda emoción y que hizo

derramar lágrimas a los morenos nortinos del Rímac. Mu-

chachitas de la Escuela Perú se acercaron al asfalto y

ofrecieron el homenaje sincero y emotivo, con fervor de

hermanos americanos, a los defensores de la divisa ama

rilla de Bilis. Se arrió el pabellón de Perú, mientras en el

centro de la cancha se elevó, potente y magnífico, el coro

que entonaba los versos de la canción del país hermano.

Y mientras la emoción todavía hacía presa en el espíritu

de los festejados, la afición los obligó a dar la vuelta olím

pica, ante la grita incesante v bulliciosa de miles de ma

nos que batían palmas. . . Asi despedía la afición le An

tofagasta a Bilis, el campeón del Perú. . .

EL CRONISTA, de paso en Santiago, ha conocido las

declaraciones que sobre el torneo formulara Kenneth Da

vidson, hombre demasiado conocido y viajado como para

'dejarse impresionar por algo que en verdad no tenga au

téntico valor. Habló el "gringo" de las ceremonias del co

mienzo y del fin del torneo, que, por su contenido humano,

lograron remover las más íntimas fibras de corazones bien

puestos y hechos para estos ajetreos. Y es que impero

clima con hondo y sincero afán de hacer sentir la her

mandad de los americanos del sur. Un mapa de esta Ame

rica joven era el telón de fondo del trono de la Señorita

Sudamérica, Julia Lau, a quien rodeaban hermosas mu

chachas que representaban a cada uno de los países asis

tentes a la justa, en la noche inaugural. Al fondo, y arriba

de la tribuna, los mástiles, en los que fueron izados uno

a uno los pabellones de Argentina, Brasil, Ecuador, Perú,

Uruguay, Paraguay y Chile, cuyas canciones patrias fue

ron entonadas por cientos de alumnos y alumnas de las

escuelas primarias de la ciudad. Luego vinieron números

folklóricos alusi

vos, para finalizar

con lo nuestro: la

refalosa, el cuán

do y la cueca. . .

Hondo y - emotivo

fué todo el acto,

que caminó sobre

ruedas, sin ningu
na pausa que lo

hiciera perder su

significado y su

sinceridad. Luego

vino algo inusita

do, algo que salió

solo, algo que re

ventó para dar

rienda suelta a

los afectos y en

tusiasmos. . . Sa

lieron los guara

níes y cantaron

con emoción y ca

riño... Bailaron

"marineras" los

peruanos. . . Los

flexibles cariocas cantaron samba y bailaron lo suyo. . \

el alcalde de Antofagasta, contagiado, salió a bailar nuestra

cueca con la regidora señora Juana de Galleguillos . , .

UNA HORA hubo de esperarse para que se jugara el

partido entre Antofagasta y Uruguay, en la última noche del

torneo Sudamericano de Basquetbol. La negativa de los

jueces que estaban comprometidos para dirigir la brega —

Cereceda y Céspedes—, hizo que se produjera este bache en

la noche final del torneo. Pero el público estaba de humor,

estaba en una fiesta amplia y macanuda, en la que nada

podía interponerse para restarle brillo y auténtico sabor

a algo humano y sincero. Durante el prolongado lapso, se

hizo de todo: se cantó, se bailó, se rió, se echaron tallas,

pero el humor no se perdió. Y el espíritu deportivo y de

confraternidad de los competidores pasó por alto asperezas

propias de las bregas. Fué ésta una característica sobresa

liente del torneo nortino. Ahí reside, sin duda alguna, el

más grande de los triunfos de sus organizadores, y es el

timbre de orgullo que exhibe con ponderación y juicio. Es

que no podía ser de otra manera, porque un torneo como

el antofagastino tuvo antes que nada calor humano.

HOMERO AVILA.

¿MAL ALIENTO? ¡TOME!

NODOLEX




